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PEQUEÑA ESPLICACION. — Dos ma

terias importantes he querido tratar en este
folleto, i que recomiendo a los lectores leer
con atención, ellas son: La ajitaeion social

de Jquique en 1907 i la llamada teoría de
la igualdad. Ambas materias son del mas. 1

grande interés para las clases proletarias i t

ellas son las que deben preocuparse de qué- i

este follétito sea leído i analizado.

Xa lectura es uno de losmejores medios» I

de emancipación de las clases trabajadoras. \
Por eso aconsejamos que lean i que lean \
mucho. .

•" ■ • -fe

fNDICE>

de Iqs* capítulos .que contiene este folleto:

Introducción.

I . Las ajitaciónes sociales, especial i ejemplar
mente la de Iguigue en ipo?.

II. Las teorías igualitarias. La opinión bur

guesa i la opinión proletaria.

III. Hace votos por el mejoramiento del pue

blo......

Resumen.

PROLETARIOS.—Vuestra mejor acción*

consistirá en dedicar todos los dias algu
nos momentos para leer i .en aconsejar a
vuestros hermanos de trabajó para que os
imiten. I,a lectura es uij placer.
Es necesario que" alguna vez nos preo

cupemos de dar vida á todas las publica
ciones obreras, ya sean folletos, o revistas,
ya sean periódicos o diarjos .

Xa utilidad que produzca la venta de mis;
folletos está destinada a propagar la edu

cación entre los proletarios por todos los

medios utilizables.



El pensamiento i la acción

de los hombres i de las sociedades

(Crítica i comentarios a la conferencia

dada,por ..el señor don Francisco Val-

des Vergara en élCentro Conservador

en la tarde deFi.0 de Mayo de 1910)

Damos a la publicidad la. presente conferencia

por considerar gue ella no perderá actualidad

durante algunos años i en la, confianza de pres

tar un modesto concurso a la obra aducativa e

ilustrativa del proletariado empeñando en la rei

vindicación de sus derechos.
,

Compañeras i Compañeros:

Desde hace tiempo se viene notando una

relativa actividad entre los partidos burgue
ses, en el sentido de propagar sus doctrinas

i preparar a la juventud para la mejor de

fensa de sus intereses de clase que se otor

ga para sí los privilejios.
El señor Valdes V. ha hablado esta vez

localizando mejor la cuestión que les inte

resa.

Se ha dirijido a la juventud burguesa
previniéndoles el peligro que amenaza a su

clase i les señala el deber de dedicar mas

atención para.su defensa social v

Esta acción activa que se realiza en el

seno mismo de;la clase capitalista i que la

patrocinan los hombres que de entre ellos
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se consideran de mayor responsabilidad,
tiene dos objetos: por un lado afianzar el

orden de cosas establecido que les dá a ellos

el usufructo«de toda clase de privilejios i

por el otro lado quebrantar las justas aspi
raciones de reivindicaciones que sostiene el

proletariado, predicando la imposibilidad
de llegar a su realización i proponiendo en

cambio, para suavisar la áspera condición

del trabajador, ideas i pensamientos que

aunque fuesen llevados
a la práctica no con

ducen a ninguna situación mejor.
La burguesía vé claramente el porvenir

sombrío que le espera como clase privile-

jiada, i comprende que a medida que pros

pere la educación popular mejor verá el ca-

mino de la acción que le conduzca a su ver

dadero bienestar. Entonces, con la previsión
del que siente la necesidad de sti conserva

ción, toma las medidas del caso: instruye
i arma a su juventud para que ésta llegue
hasta el pueblo, por todos los medios, para

inocularle, para inyectarle el veneno de la

descepcion, de la desconfianza, de la indi

ferencia.

Esta es la acción que mas interesa a la

clase capitalista porqu\e va encaminada^ su
conservación como clase i a la mantención'

de todos sus indebidos privilejios.

¿I sabéis lo que resulta de todo
esto?'

—Resulta la continuación de vuestra es

clavitud. El estado perpetuo de vuestra vida

llena de amarguras i sinsabores.

Mientras la clase capitalista, porhiediode
los oradores i las publicaciones de todos los

partidos políticos, realiza una labor que

afianza cada diamas su soberanía, nosotros

¿qué hacemos? ¿qué labor realizamos para

alcanzar nuestra anhelada emancipación?

¿cual' es i dónde está nuestra actividad?

Triste es reconocerlo, tristemúi triste, com

pañeras i compañeros, es mirar
la realidad

que nos rodea/

Mas, no por ello, nos desalentemos, i re

conociendo nuestra actual indolente inac

tividad, procuremos encaminar nuestros

pasos hacia el campó de
una actividad que

despierte los entusiasmos de nuestros her

manos a fin de que entren ál combate por
la

defensa de su emancipación, resueltos i en

tusiastas.
■

._'
"

Para que se juzgue I se aprecié de una
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manera conciente de como la clase capita
lista atiende la defensa de sus intereses,
yo vengo aquí a daros a conocer la con

ferencia con que don P. Valdes "V. exhortó
a la juventud a luchar contra las aspiracio
nes, contra los lejítimos ideales del proleta
riado, i digo, qué exhortó a la juventud a

luchar contra los ideales del pueblo, porque
como lo veréismas adelante, lospensamien- ■■: >

tos que sostiene i propaga, es decir lo que
lé aconseja a la juventud burguesa, lo rebe
la claramente.
Yo vengo aquí, queridos compañeros, po

seído tan solo del sincero deseo de coope
rar con mi modesta acción de conferencista

obrero, para la mejor ilustración' -del pueblo
al cual pertenezco. Por eso vengo a analizarv
i a criticar la conferencia de que os. vengo
hablando. -

La conferencia dada el primero dfe Mayo,
én el Centro Conservador por don Francis
co Valdes V, tiene tres puntos sobre los cua
les es menester detenerse, analizar sus con
ceptos, escudriñar i juzgar sus juicios i aun
sus intenciones. s

A la simple vista i cuando se íe lee sin

juicio crítico^ la conferencia aparece muy
bien inspirada. Tan así que algunos com

pañeros nuestros se han engañado con ella
i han creídover allí verdades irrefutables i

propósitos bien encaminados. Para desva
necer estos errores es qué hemos creído
útil realizar la presente conferencia.
Los tres puntos capitales que abraza la

conferencia del señor Valdes pueden divi
dirse como sigue:
i.
° Se ocupa de las ajitaciones sociales

i recuerda la trajediá de Iquique.
Este primer punto está lleno de inexacti

tudes, lleno de errores, imperdonables en

una.personalidad' como se supone al señor

Valdes, que dice^i posee una vastísima i

bien cultivada ilustración, lo que a nosotros
no nos consta ni lo prueban sus hechos.

-_—=2.° Cómbate la igualdad por considerarla

irrealizable, esforzándose en convencerá

sus oyentes de su afirmación.
Para ello acumula sofismas, amontona

verdades pero inaplicables al caso i por
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fin deja en descubierto sus egoístas inten
siones.

'".'' 3.0 Hace votos' por el mejoramiento del

pueblo, e incita e invita a la juventud a tra

bajar por él, señalando un camino que no

es el.del bienestar estable, justo i verdadero.
Nuestra clase burguesa- tiene la costum

bre de decir vque ella se ocupa siempre del

bienestar de las clases pobres, pero esto

que ella dice no lo hace i ello lo proba
remos en el desarrollo de esta conferencia.

Su acción de beneficencia, es tan inmo

ral i tan mal encaninada que los frutos

que ^.pr^duce,
• son fatales i transitorios . I

son así porque n'q llevan el sello de la sin

ceridad ní' de la buena intención.

*■ •

* *

Vamos a íratar cada punto, con la deten -

sion que es menester para que la confeíreñ-

cia produzca beneficios morales i mentales
en los oyentes. .

Ruego, pues; la benevolencia del audito

rio para queane escuche con atención i para

que me acompañe en mis esploraciones en

1

busca déla verdad. -,

Tanta indignación me ha producido el

proceder informal de este caballero; que
no he podido detener mis impulsos para
dar a conocer lo que él ha 'dicho i para

"■_ espresar la ..refutación qtie merece la au

dacia del séñe'r Valdes V.

Por esta razón es que, una vez nías, rue

go a los lectores de este folleto, pongan
atención sobre todo lo dicho en esta; con

ferencia, al leer sus pajinas.
Todo lo que aquí se espresa debe intéré-

. sar a la clase proletaria.

'jSáii Juramento

RICOS I POBRES

por LUIS E. RECABÁRRÉN &

Léalos Ud. Pídalos Ud.

Son dos libritos de instrucción doc

trinaria. Léalos i aconseje leerlos..
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I. ■

fflBLtóTÉCA NACIONAL

SECCIÓM CMILENA

Las ajitacAones sociales, especial i

^ejemplarmente la de Iquique

Cuándo la burguesía se ocupa de las aji-
taciones sociales persigue dos :objetos:

•

Primero: Dar a conocer a los de su clase

los efectos que se, producen en el pueblo i

;sus resultados futuros, es decir hacer desta
car el grado de progreso que adquiere la

multitud, su parte mas sana, en cada movi

miento de ópinien; i

Segundo: Destacar la personalidad de los

ajitadores i juzgarlos a capricho, presentán
dolos eomo ociosos que no trabajan en otra

'-. cosa que ,
en, producir perturbaciones i que

viven esplotando a sus propios hermanos.
Esto no es sino una impostura, al menos,

en lo que respecta al movimiento obrero

en Chile.

•*'
* .* .

Dice el -señor Valdes en su conferencia,
aludiendo '-a1 los últimos acontecimientos

■obreros:

«Casi todas las naciones se sienten ajila
das en la época actual por graves proble
mas sociales que apasionan a los hombres

hasta el punto de dividirlos, dentro de las

íronterás de cada pais, en bandas enemi

gas i de 'llevarles a choques sangrientos que
enjendran rencores profundos i hacen rei-
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nar la discordia, en vez detfá paz, en la fa
milia humana.

'_ «En nuestro propio país, que antes se dis
tinguía en América por la concordia de sus

habitantes, hemos tenido ya la desgracia de
ver episodios lamentables de este antago- .

nismo^entre las clases sociales. Algunos
gremios de obreros, quejosos de
su

_
suerte, faltos de medios para

mejorarla} i de resignación para

Sufrirla, mal dirijidos por ajita
dores q¡ue los engañan para es-

plotarlos, se han entregado a

los peores abusos de la violencia
y por violencia también han sido

reprimidos.
«No puedo recordar sin tristeza aquella

trajedia de Iqüiqué que ahogó en un char
co de sangre el levantamiento sedicioso de

algunos miles de obreros. Esta muche
dumbre se levantó amenazante
contra el orden, contra los bienes
i las personas, se negó a todo

advenimiento inspirado por la jus
ticia i hubo de ser sometida, para
evitar mayores males, contra el empleo se

vero de las armas que la patria entrega a

los ciudadanos constituidos en ejército para
quesean defensores del derecho común en

el interior, i la honra i la integridad na

cional, en caso de guerra exterior.
«Entonces, los obreros amotinados, des

pués de formular diversas quejas por sus

salarios, por las horas de trabajo o por otras

causas, alzaron resueltamente como bande
ra de sedición, la reforma social, haciendo
consistir ésta en la supresión de la propie
dad, en el despojo del capital, para nivelar
a los hombres en un réjimen ilusorio de co-

v

munidad que había de seguir de la ruina
de todo lo existente.»

*

* *

Estas afirmaciones en la forma que se es-.

ponen, carecen en absoluto de verdad i de

sinceridad, i casi podría decir, revelan odio

para los que aspiran a mejor suerte. Estas
afirmaciones que van encaminadas a ilus
trar i a preparar con ellas a la juyentud
burguesa, le predispondrán constantemente
en contra del pueblo a quien miran í mirá

is
rán siempre con prevención i con distancia.
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Me atrevería a sostener que hai, en esas

frases, hasta maldad premeditada .

Decir que los sucesos de Iquique, en Di

ciembre de 1907, dejeneraron en sedición,
en desorden, es afirmar la mas solemne fal
ta a la verdad, es ofender groseramente la

verdad misma, es insultar la memoria de

los mártires inocentes dé aquella matanza

que hoi yace en el descanso supremo .

El señor Valdes, no puede mentir incon

ciente!' perdonadme la espresion ! pero»

él, que vive en los círculos de gobierno, no

puede ignorar la verdad de aquella jornada
contra el pueblo preparada con toda delibe
ración por el gobierno i por la sociedad chi

lenos.

Si la prensa burguesa, que es el vehícu

lo de información, desvió la verdad, desvir
tuó los hechos, hizo la historia bajo el pris
ma de sus conveniencias e intereses, i con

esto formó una opinión confusa entre el

pueblo,- a pesar de todo eso la verdad está

reconocida, i está escrita con la plumamis
ma de los ajentes, de los crimínales que ac
tuaron en aquella horrible, monstruosa ma
tanza de trabajadores, que cayeron bajo la

acción fría i serena de la metralla goberna
da por Silva Renard .

I^a verdad está escrita por Silva Renard,
en el parte pasado

v

al gobierno, que mas

adelante leeremos.

Al¿i se deja Constancia de que la tranqui
lidad de los obreros en huelga eraobsoluta,
que el orden maravilloso era la consigna
dominante entre los huelguistas.
Nosotros conocemos íntimamente la his

toria de ese movimiento i hemos reconoci

do que jamas hubo en Chile, una acción

mas hermosamente ordeñada i tranquila,,
donde la justicia de esa acción se desta
caba.

Los obreros veían segura su victoria,
porque estaban unidos, fraternalmente uni

dos, porque tenían la obsoluta confianza

de que el orden entre ellos sería inaltera

ble, i porque el orden i la unión eran allí

elementos seguros de triunfo.

¿Qué pedían los obreros en huelga? ¿Pe
dían acaso una monstruosidad? ¿Iban en

pos de alguna cosa injusta? ¿Pedían acaso-

una exajeracion? Nó, mis queridos herma
nos! Los obreros de! salitre reclamaban es-
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• tríctamente una cosa justa hasta la eviden-

1 cía. ■

. . -y

Los obreros del salitre hicieron ver a sus j

<

patrones que su «alario actual, (en 1907), . 'p

en billetes chilenos nabía bajado casi a la

mitad en él breve espacio de tres años, 1 fr
aun mucho mas de la mitadt tomando en

,

-. yj;

cuenta la elevación del precio de la vida. g
El obrero que ganaba cinco pesos al día

.
fí

con él cambio a í5 peniques en 1904 i que 1

en 1907 ganaba los mismos cinco pesos J

con un cambio casi ya a 8 peniques, mdu- H

•dablemente su salario estaba, rebajado en %

la mitad i mas aun . I

Mas claro todavía: el año 1904, ganando ¡

el trabajador cinco pesos al día a 16 peni- |

qttes, ganaba 80 peniques al día; tres
anos

-después los mismos cinco pesos a 9 peni-
,

ques que fué el tipo de cambio en los ulti- {
mos meses de 1907, no daban

sino 45 peni

ques. Evidente, era pues, que el patrón,

1>ajo la operación del cambio le usurpaba r¡

a cada trabajador 3:5 peniques por día.

Calculando en 40,000 el número de per

sonas ocupadas en la rejiori salitrera, la y

usurpación alcanzaba a 1 millón 40.0 mil ¡

peniques por día, o sea cerca de 6,000 libras

esterlinas al dia, i de 180 mil al mes. ;
En el supuesto caso.de que el salarió hu-; .-..,

Tolere subido en un peso por día, esa de- j

-fraudacion siempre era de 26 peniques al
|

-dia, o sea un beneficio para los capitalis

tas siempre superior a 1 millón 40 mil pe- |
ñiques por día, o sea una defraudación su- {

perior en tres libras esterlinas por mes

■contra cada trabajador. .

;

Estas operaciones de la baja del cambio

■qué el sencillo -pueblo en su ignorancia, no

■comprende bien, importaron en^ aquella

•época algunos millones de beneficio, pues

la diferencia, o la baja del cambio signifi

caba, término medio, una disminución de í

tres pesos diarios o sea 90 pesos mensuales

a cada trabajador. (Se entiende que esto

ipeurria al tipo de cambio-de. 1907 i 1908).

Esta suma equivale a 3 millones 600 mil

pesos mensuales de economía páralos

"'.capitalistas, calculando 40,000 operarios 1

empleados . ¡De economía he dicho!
lo que

en realidad era una verdadera usurpación

| realizada al juego del cambio kiternacio-

| mal.
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Avaluada en libras esterlinas esta usur

pación, la suma mensual pasaba de 120

mil libras esterlinas, y.

¡Por ciento que saben economisar los

capitalistas...!
Como sabéis, obremos, es mui difícil que

el salario suba, en el espacio de tres años,

como regla jeneral, en un peso diario.

Mientras el descenso del cambio prpgre- .-

sába en perjuicio del obrero porque su sa

lario descendía al mismo tiempo, al contra

rio ocurría con el beneficio que reportaba
a los capitalistas salitreros, pues el costo de

producción del salitre era así mucho mas.

barato, produciéndole una utilidad casi

doble de la de tres años atrás, sin tomar en»

cuenta que el precio del salitre había me

jorado en el mercado europeo.
Así el obrero, salitrero a fines de 1907 lle

gaba al estremo de la miseria, con un sala

rio reducido a la mitad i... ¡sarcasmo del

cinismo burgués! el precio de los alimentos

que el mismo patrón vendía, elevado a

pretesto de la baja del cambio!. ...

El capitalista consideraba justo
encarecer el precio de los artícu

los de consumo cuando bajaba el
> tipo del cambio, pero consideraba

injusto que los obreros pretendie
ran aumentos de salarios.

Por fin los obreros cansados de su

frir se dieron cuenta de ía doble esplota
cion que soportaban: Primero: .reducción
efectiva del salario por bajá del cambio in

ternacional; i, Segundo: encarecimiento de

los artículos de consumo . Estas dos es

putaciones eran realizadas por los mismos.

capitalistas! ... ,
f

Si un salario de cinco pesos diarios a.

16 peniques satisfacía las exijencias de un

hogar, redudido ese salario a la mitad por

efectos del cambio, dejaba al obrero utt

déficit equivalente a la disminución, i, re

cargado todavía porque con ese medio sa

lario debiá soportar una vida mas carar

ya que los crueles capitalistas no vacila

ban en encarecer los artículos de consu

mo. ¿Con qué cubría el obrero este déficit?

aumentando sus hambres, sus desnudeces,

privándose de muchas cosas necesarias,
/ sufriendo en una palabra.

Reconocida esta esplotacion por casi to-
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dos los trabajadores del salitre,- solicitaron
de sus patrones el cumplimiento de un con

venio existente por, medio del cual -los ca

pitalistas se obligaban a elevar los salarios

cuando él cambio internacional hubiere

bajado de 14 peniques; como obtuvieran la

negativa se declararon en huelga i se enca

minaron desde la pampa hacia Iquique pa
ra solicitar ¡candidos! la mediación amisto

sa de las autoridades e influir mas de cerca

entre los jerentes de las empresas para que
atendieran tan justísimas aspiraciones.

- Como he dicho i lo sostengo la voz de

orden entre los huelguistas era de severa

disciplina, de tranquilidad i de paz. Nadie

pretendía turbar el orden. 'Todos querían
conmover con suejemplar conducta.
Mientras los obreros esperaban sonrien

tes que el triunfo de su causa justa Ven

dría pronto i confiaban en su unión, en su

disciplina, en su abnegación i en la justicia
de su causa; en los sombríos consejos del

gobierno se resolvía la solución de este

problema bajóla acción dé las armas,; bajo-
la acción de la muerte!... y';

Ah, qué horrible es ésto!...

Pero, me he desviado un tanto de la

cuestión. Hé dicho antes qué en él parte

pasado por Silva Renard al gobierno, estac
ha la confesión clara i esplícita de la admi

rable corrección con que procedían los

obreros i quiero, antes de avanzar mas, leer

ese parte para que veáis qué lo que sostie

ne i afirma el señor Valdes es una burda

mentira i digo-mentira, contra mis hábitos,

porque vnov merece otra espresion la auda

cia del señor Valdes.— ,

He aquí el parte del jeneral victorioso

en la plaza de Iquique en la tarde del 21

de diciembre de 1907 :

Parte del Jeneral «Victorioso»

Silva Renard confiesa cínicamente su crimen.—

En todo su relato, lleno de flagrantes inexacti

tudes i de calculados i estúpidos efectismos, re

salta el odio i desprecio gue le inspiran los traba*

jadores.

«Ayer inmediatamente de recibir en la

plaza Arturo Prat, a la 1.45 p. m., i en cir-
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cunstancias de revistar las tropas dé guar

nición i de la marinería, la orden de recon

centrar eri el Club Hípico a los huelguistas,

dispuse que evacuasen la plaza Manuel

Montt i la escuela Santa Mafia, donde sé

sabia estaba una gran masa de huelguistas,
constituida en asamblea permanente, presi
dida por los directores del movimiento. En

consecuencia, dirijíla infantería hacia dicha

plaza i calles adyacentes, dé manera de po
der cumplir la disposición de V. S. én las

mejores condiciones respecto de la disper-
sacion de los huelguistas, encausando la^

turba por la calle Barros.Arana hacia el

Club Hípico. Cumplido el- movimiento porc

ia infantería del ejército i de la marina, me

dirijí a la plaza Manuel Montt con ioo gra

naderos, acompañado del 'coronel Ledesma

i mis ayudantes, i al llegar a dicho sitio vi

que la Escuela Santa María que pcupatoda
la manzana. sur de la plaza, estaba repleta
de huelguistas presididos por el titulado

consejo directivo de la huelga, instalado en

la azotea con frente a la plaza i en medio

de banderas de diversos gremios i naciones, .

En la plaza rebozaba una turba de huel

guistas que no cabían en el interior de la es

cuela. Adentro habría cinco mil individuos

i afuera dos mil, que constituían ciertamente

(?) la parte mas decidida i exaltada; de los

aglomerados (!), i oían discursos i arengas
de sus oradores que. se sucediai#,:s^n cesar

en medio de toques de corneta#(p Vítores

i; gritos de la multitud. ^
Como V. S. comprende, log, oradores no

hacían otra Cosa (?) que repetir aquellas fra- .

ses comunes (?) de guerra al capital i al or

den social existente. Observada bien la si

tuación i tomando las medidas necesarias

para circunscribir"vén el menor radio f pósi-
'

ble la acción" dé la fuerza pública, eóniisio-
né al coronel Ledesma para que se ¿Cércase* i

al comité que presidia el movimiento- i/ le

comunicase la orden dé V. S. de" evacuar la:

escuela i la plaza:i que sé dirigiera al Club

Hípico conlajente. \
'

''■■'".'■ "''■'■'' '/
A los cinco minutos volvió él córóiiél di-

ciéndóme que el comité Se negaba a cüm-
"

plir dicha orden i que habían«sido infruc
tuosas sus palabras, primero pacíficas i con

ciliadoras i despu.es enérjici si severas, pa
ra obtener el acatamiento a la orden.



En vista de esto tomé nuevas disposicio
nes i traté de imponer a los huel

guistas el respeto i sumisión. Hice

avanzar dos ametralladoras del

crucero Esmeralda i las coloqué

frente a la escuela con puntería
fija a ia azotea en donde estaba

reunido el comité directivo de los

huelguistas-
Coloqué un piquete del rejiniientó O'Hig-

gins a la izquierda de las ametralladorasy

para hacer fuego oblicuo a la azotea por :

encima de la muchedumbre aglomerada del
fado dé afuera.

En estos instantes se me agregaron los'

capitanes de navio señores Arturo Wilson

i Miguel Aguirre, los que espontáneamente
se ofrecieron para ayudarme enmi delicada

i grave misión.

Cada uno conferenció con los huelguistas
sin Obtener mejor éxito. ,

Hice agotar hasta los últimos recursos

| pacíficos (?).
Pasando por entré la turba llegué a la -

puerta de la escuela i llamé al comité. Este

respondió desde la azotea i rodeado de ban
deras se presentó en el patio exterior ante
una apiñada muchedumbre. El comité esta
ba compuesto por los individuos Olea,

Griggs, Aguirre i demás, cuyos nombres no
recuerdo, pero son conocidos de V. S.

Así qué les comuniqué la orden de V. S*

les rogué, mejor dicho, les supliqué contó-'-

[ da clase-de razones (?) evitasen al ejército
i a la náarina el uso de las armas para ha

cer cumplir la orden recibida, pero todo fué

inútil, i durante media hora les hablé en

todos los tonos, sin obtener otra cosa que

declaraciones de que por injusticias eran
víctimas como trabajadores i siempre de

fraudados en las oficinas por patrones i ca-
-

pitalistas.
Viendo que eran inútiles todos mis es

fuerzos pacíficos »i persuasivos (?) me retiré,
haciéndoles saber que iba a emplear la fuer

za. Reuní a los jefes que me acompañaban
i estudié con ellos la posibilidad de obte

nerla sumisión con las armas blancas, ata

cando la infantería con bayoneta
armada, llevando un ataque rigu
roso hacia el interior de la escuela

i tratando de aprehender a tédo el
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comité, al mismo tiempo que la ca

ballería cargaba contra la turba

aglomerada en el esterior. Estudia-.
do detenidamente.el plan d), 'se comprobó
•que estas operaciones no darían resultado

.por lo apretada i compacta que se mánte-
x nia la muchedumbre en el esterior para

car-garla con éxito, i se vio por el contra

rio que uti ataque con arma blanca o caba

llería podia dejáTa la infantería i jinetes
én peligro de ser tomados por los huelguis
tas, complicándose la situación para las

«operaciones siguientes. Vi por lo tanto, que
no había mas recurso que el empleo délas
armas de fuego para obtener un resultado

eficaz i ordenado (üí)
El capitán dé navio don Miguel Aguirre

volvió i dirijióse a los huelguistas i el co
mandante Almarza les hizo saber que se

iba a hacer fuego i que la jente pacífica de-
lúa retirarse a la calle Barros Arana. Yo

volví nuevamente a decírselos, logrando que
unos doscientos se-separasen i se colocasen

en la calle indicada, no sin ser insultados

(?) por la muchedumbre rebelde que mo

mento a momento se iba exaltando mas

con la inacción de la tropa. *■■

Hora i media se empleó, en parlamentar
con los huelguistas, i convencido de que no

era posible esperar mas tiempo sin compro
meter el respeto i prestijio de las autorida

des i de la fuerza pública (!), penetrado
también de la necesidad de domi

nar la rebelión (!), antes que terminase

el dia, ordené a ías 5.45 p. m, una descar

ga por un piquete del regimiento O'Hig-
gins hacía la azotea ya mencionada i. por
un piquete de marinería,, situado en la cVlle

Latorre hacia la puerta déla escuela, donde .

estaban los huelguistas mas rebeldes i exal
tados. A ésta descarga sé respondió con

tiros de revólver i aun de rifles que hirieron

a tres soldados i dos marineros, matando

■dos caballos de los granaderos. Entonces
ordené dos descargas mas i fuego alas ame
tralladoras con puntería fija hacia la azotea
<londe vociferaba él comité entre banderas

i toques de corneta.
Hechas las descargas i ante el fuego de

las ametralladoras, que no dura

ría sino treinta segundos (?), la mu
chedumbre se rindió .

*
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Hice evacuar la escuela, i todos los huel
guistas, en número de seis a siete mil, ro

deados de las tropas, fueron conducidospor
la calle Barros Arana, al Club Hípico. Ala
mañana siguiente fué disueltá esta masa,
enviando a la Pampa Salitrera en los trenes &¿,

queV. S.ptiso a mi disposición, de cinco %
a seis mil huelguistas. fg
El resto, compuesto en su mayor parte

decente de Iquique, fué entregado a la po- yj
licia para su identificación, incluso dos- m

cientos individuos que manifestaron deseos f
de irse al sur. -j*k
Esta es la relación exacta de los luctuosos-

sucesos ocurridos ayer, en los cuales han
perdido sus vidas i salido heridos
cerca de ciento cuarenta ciuda
danos.

El infrascrito lamenta este doloro
so resultado (!) del cual son responsa
bles únicamente los ajitadores que, ambi
ciosos dé popularidad i dominio, arrastran
al pueblo a situaciones violentas, contra
rias ai, orden social i que la majestad
de la lei i la fuerza pública debe amparar,
por severa que sea su misión. Diosvguarde
a V. S.—R. Silva. Renard.»

*
* *

Habéis leído u oído la lectura de esa

pieza siniestra. Bien veréis que ella ha
'

sido escrita con todo cálculo i sinembargo
no se pudo ocultar por entero la vérdadl
Allí nos dice Silva Renard que los huel

guistas no habían dado ningún motivo

pero era necesario desalojarlos del corazón
de la ciudad, porque el miedo se apoderaba

-

ya/de la burguesía iquiqueña i porque los

capitalistas necesitaban el sometimiento

por la fuerza, de los obreros.

No, me parece necesario estenderme en **j

mayores comentarios, pues, ya bastan!
Ya veis, pues, como está en contradic

ción lo que hoi dice el señor Valdes, diri- >

jiéndose a la juventud, con lo dicho por
Silva Renard, dos años atrás.

'

Nada dice Silva Renard de que aquella ^

huelga dejenerara en sedición.
Cuando Silva Renard dice en su parte:

«Pasando por entre la turba llegué a la

puerta de la Escuela i llamé al comité, etc.,»
cuando dice así prueba con ello que Isl
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tranquilidad de los huelguistas era tan ab

soluta, que su espíritu sería tan abnegado,

que se podía llegar confiadamente hasta eí

corazón mismo de ésa multitud .

En seguida, todavía, dice: "Así que les

comuniqué la orden de V. S., les rogué,
mejor dicho, les supliqué con toda clase de

razones evitasen al ejército i la marina el

uso de las armas, etc.," Aunque se me ha

asegurado que esta es una mentira dé Sil

va Renard, que no buscó ningún medio

conciliatorio sino que atacó brutalmente,
quiero admitirla como verdad porque ello»

seria una abundancia mas de pruebas de

que el movimiento obrero semantenía den

tro del mas elemental de los derechos i en

donde no puede versé*ni un asomo de pre

tendida sedición o alteración
.

del orden

público.
De la lectura del pártese desprende que

la conducta dé los huelguistas era tan pa
cífica que se dejaron asesinar cobarde

mente, cuando por su número bien pudie
ron haber tomado i desarmado toda la es

casa tropa de que disponía Silva Renard,
sin mas armas que sus manos. ¡Hombres
jenerosos, guiados por ajitadores demasia

do altrtiistaSj prefirieron caer inmolados,,
i fracasar en su accioh, antes que conver

tirse en verdugos!
¡Necia abnegación!

'

¿Comprenderán los burgueses alguna vez:
esa alma grande que posee el pueblo?
Ah, no tiene tiempo para admirarla ni

comprenderla. L,a ociosidad i los vicios se

lo impiden.
'*'■

'

'

*• *

¡Cómo aparece ante esas crueles espre
siones de Silva Renard, retratada la fea

mentira de Valdes Vergara!
¿Será que así se enseña la moral i la his^

toria?

Queda, pues, el señor Valdes, desmenti

do eri sus afirmaciones de hoi, con un do

cumentó oficial de aquella época.
Este criterio que revela el señor Valdes,

sus juicios que emite, podemos considerar
los como el sentimiento jenuino i uniforme

de hoi día, de toda la clase.btirguesa.
Han dicho lo mismo antes i después que

el Sr. Valdes, toda la prensa burguesa, i es-
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ta es la prueba más elocuente del error en

-que vive esa jente, respecto a los mas deli

cados problemas sociales, que afectan ala

parte mas vital i mas numerosa del pueblo.
Pero este modo dé apreciar las cosas tie

ne por objeto educar así a la juventud para
-

- y^1
•estimularla poderosamente contra nosotros;
para empujarla, por decirlo así, -a luchar

contra todos los pensamientos de reivindi-

-cacion social que alimentan las muche-r

adumbres anhelantes dejusticia i de bien estar! ¡.

Bien veis como la burguesía enseña el ,J£<
error i lo hace con toda mala intención!

El 'señor Valdes^np puede ignorar la ver
dad de los hechosi bien sabrá lo que pasó
<en los círculos de gobierno de aquella época.
Hai un rumor público ya, que cada,día

se aumenta mas, que a mí no me consta,

pero que lo creo, porque los hechos dejan
lugar a ello. Ese rumor es el siguiente:
El gobierno convocó a mediados dé di

ciembre de 1907 a un consejo de notables,
,
ál cual asistió representación de todos los

partidos burgueses. y

En está reunión se trató la cuestión de,
la huelga de Iquique i el gobierno espuso
ante los concurrentes que obraba en su po--
<ler la respuesta que los salitreros daban a

los huelguistas que era negativa a sus pe

ticiones, i qu.e no se comunicaba a los in

teresados por temor a desordénes i míen-
?

tras el gobierno no tomara las medidas deL

-caso. -.,.-.
%

Los salitreros contestaban que no podían
'*

•acceder a las peticiones de los huelguistas
i que si el gobierno rio les amparaba, ellos

preferirían cerrar sus establecimientos i pa
ralizar la producción del salitre. Esta ame-

•

:naza, que no era sino un ardid, fué la base
•de discusión en aquel consejo de notables

.r_
'

¡ burgueses que consideraron la amenaza ca- .

pítalista como un peligro para los intereses

fiscales i particulares de ellos mismos, inte- /

resados directamente en los negocios sali
treros.

Entonces allí, en ese solemne consejo, dé n*

notables, se resolvió la macabra conducta
...

-que debía observad Silva Renard, i hasta.se
•dice qué este exijía del gobierno una orden
en blanco para salvar sus futuras responsa- ,

sbilidadesy

Silva Renard partió a Iquique en los días
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f6 o 1.7 de diciembre con las instrucciones

-definitivas para proceder contra los obreros.

Que este consejo se ha realizado lo prue
ba el hecho de la unánime aprobación que
los partidos burgueses confirmaron después
de ocurridos los sucesos, tanto desde la cá-

- mará, como desde casi toda su prensa .

¿Veis? No era el pueblo, el amotinado, el

que sé sublevaba!"Era la burguesía: gobier
no i capitalistas, los que conspiraban tene
brosamente contra el proletariado, único

ájente productor de riqueza i grandeza.
Poreso el crimen burgués de Iquique

merecerá la eterna' condenación del pue-
•

blo, porque ese crimen fué el fruto delibera-

do|friamente en una conspiración burguesa
coritra el pueblo.

*
•

-

#-#-.

Compañeras i compañeros:
Que lá flor delicada del recuerdo cariño

so vierta siempre sus^ suaves perfumes, so
bre la fosa dé aquellos hermanos víctimas
de la crueldad b;rutal de ésta burguesía, que
felizmente marcha en el último período de

su existencia como clase priviléjiada..
¡Pobres víctimas anónimas^ que después

de arrastrar un vivir tenebroso i triste,'
llega, a ultimaros el hierro homicida diri

gido porta sociedad presente, si bien que
brindándoos un prematuro descanso, tron- ,

;v
citando en cambio, sin '

derecho, la flor

delicada de vuestras amadas esperanzas;

pobres victimas anónimas, que habéis ad

quirido la paz al precio dé cruel sacrifi

cio^ iluminad nuestro camino! guiad nues
tros pasos!

** Que estos hechos nos alienten mas, mu

cho mas, a proseguir la obra de la educa

ción del pueblo, porqueta educación obrará

mejor en el porvenir.

En poco tiempo mas publicaremos un libro de- -:-

dicado especialmente a los sucesos de diciembre

de 190J e?i Iguigue. x
Este libro será una histo

ria completa de esos hechos, debidameute ilustra

da, i redactada en la forma mas instrtictiva po
sible, y .\

; Aquí no hemos podido decir otra cosa gue

aquello necesario para probar las inexactitudes
sosteíiidas por el señor Valdes Vergara.^
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Las teorías igualitarias. — La opi
nión burguesa i la opinión

'

pro
letaria

Veamos lo que nos dice el señor Valdes a

este respecto . Ved aquí sus propias pala
bras: - .y

*

* *

«Estos pueblos, así abandonados a su mí
sera suerte, viendo el bienestar de los ricos¿
sus comodidades, su lujo dispendioso, sien
ten vibrar en su alma una ardiente aspira
ción a la igualdad, quiere i espera que la

dicha en la tierra sea un patrimonio común
como él aire i el sol. Esto, es humano, se

ñores. Pongámonos en la amarga situación
del pueblo i seguramente desearíamos lp
mismo.

Pero esta aspiración es irrealizable. La

desigualdad es lei de la creación. La desi

gualdad, por estraño gue parezca, llega a ser la

armonía.

En él mundo físico, la variedad del dia i

la noche, de ¿las estaciones, de los climas,

según tas latitudes i las alturas, de los con
tinentes i los océanos, de las montañas i

de los valles, de las tierras fecundas para
el cultivo i los suelos estériles que suelen

ocultar fabulosas riquezas; todo ésto es ar

monía, porque de ello nace la unión de los

hombres en el trabajo, en las industrias, en
el comercio, o sea la ^solidaridad de todas
las razas* i de todos los pueblos en un

esfuerzo común hacia el progreso .
.
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¿Quien no ha visto en fas' bosques naturales i

también en los gue han nacido de semillas sem

bradas por la mano del hombre una absoluta; va

riedad de los árboles que los forman, aungue sean

iodos de una- misma especie. Hai árboles de

ideal perfección en la forma i en la robus

tez; los hai también defectuosos, raquíticos
i contrahechos. Así sucede en la ¿eIva huma

na. Hai hombres que nacen con la chispa
del jenio, los hai de estraordinaria superio
ridad en las artes, las ciencias, las indus

trias; pero la inmensamayoría lá formamos
los hombres mediocres, los débiles, los in

capaces, los que pasamos porlatierra como
seres anónimos encadenados al sufrimien

to i al trabajo. ¿Cómo entonces podría ser

igual la suerte de todos en la vida? ¿Quién
podría decretar i mantener para todos un

mismo ideal?»

*

• * *

Con cuanto interés se
.
sostiene que la

igualdad es irrealizable!. . . Con esté objetó
se buscan i se juntan todos los argumentos

imajinables para probar que ello es verdad.

Pero, mas que argumentos lójicos i rea
les, se rodean sofismas, se reúnen verdades,

pero verdades aplicables a otras eircúns-,
xancias que distan mucho de ser aplicables
a la vida social i moral de la humanidad.

Yo quiero analizar este punto i el audi

torio me lo permitirá, porque pretendo des

vanecer los errores que se propagan con el

objeto de alejar a las masas populares de
toda esperanza. Si, se propaga ésto para

producir decepciones, desalientos e indife

rencias que aumenten el egoísmo i endu

rezcan el .corazón de los trabajadores para
hacerlos crueles consigo mismo...

El egoísmo individual es la consecuen

cia naturalmente producida cuando llegan
al . pueblo el convencimiento de que la

igualdad social, moral i económica es una

quiniera, es una ilusión.

¿Cuáles son las Consecuencias del egoís
mo?

Veámoslo en la práctica, mas o menos je
neral, recorriendo los diversos ambientes

en que vive el proletariado.
En el taller,— dadas las condiciones en

que la clase burguesa tiene organizado el

trabajo,—el obrero no piensa sino en sí i lie-
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ga a ser cruel, dolorosamente cruel, con su»
demás hermanos víctimas déla esplotacion.
Esto es el fruto del egoísmo.
En estas condiciones el obrero.no puede

abrigar pensamientos de unión, de cariño*

i de fraternidad. Se aisla de los demás, en

quienes vé solo enemigos. Se aleja de todo
contacto secial.

Cuando el proletario llega a este grado»
-

de egoísmo se hace muí difícil todo acerca
miento fraternal o intelijente i de está si

tuación qué divide a los obreros, se regoci
ja el capitalista porque aprovecha incalcu
lables beneficios .

Euera del taller, en la vivienda, en et

campo, o como pequeño propietario, el;

egoísmo,.hace tan crueles efectos como erii

el taller, sin que en realidad produzca este
defecto beneficios apreciables al proletario'
■que lo ejerce.

Sí, el egoísmo es un sentimiento cruel en

el proletariado i lo estimula con criminal

interés la clase capitalista cuando gasta sus.

empeños en convencer a los pueblos que
i todo acercamiento hacia una situación su

perior es un sueño quimérico a donde ja
mas llegará el pneblo.
No*olvidéis, que la burguesía tiene inte

rés en fomentar los sentimientos egoístas,.
porque de esa manera asentúa mas la nece

sidad de su existencia parasitaria.
*

* *

No quiero alegarme demasiado de mí

principal objetivo i vuelvo a mi tema.

El señor Valdes procura probar que to

das las circunstancias de la misma natura

leza conducen a establecer indiscutible
mente el reinado de la desigualdad, porque
ésta llega a ser la armonía misma.
Ah! por mucho poder, por mucho brillo

que dé al sofisma, éste no podrá nunca em

pañar la verdad, la hermosa verdad!

Mirad en el mundo físico, nos dice el señory_

Valdes, la variedad del día i de la noche, de

nlas estaciones, de los clamas... de los continentesr

de los océanos, de las montañas i de los valles
y.

de las tierras fecundas i de las estériles, etc.

¿Quién no ha visto; en los bosgues naturales £

famblen en los gue han nacido de semillas sem

bradas por la mano del hombre una absolutas
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Variedad en los árboles que los forman aunque

sean todos de tina misma especie? Hai árboles de-

idenl perfección en la forma i en la robztstez; los<

hai también defectuosos, raquíticos i contrahechos.

ASÍ SUCEDE EN I,A SELVA HUMANA!

¡Cuántas desigualdades nos cita el señor

Valdes!

Pero, queridos compañeros i amigos, esas-
son desigualdades naturales^ que solo cabe

formular dentro de una lójica infantil e

injénua.
Nosotros también estamos de acuerdo en

que esas desigualdades existen i qué son

hermosísimas. ¡Cómo vamos a negarlas;
cuando están a la yista!
No son esas desigualdades las que pre

tendemos hacer desaparecer.
Aquí cabe un breve paréntesis.
Muchas de las llamadas desigualdades;

que parecen naturales en los hombres, som

eyitablesi
Ea desigualdad de cultura, de talento o»

capacidad no siempre proviene de la natu

raleza, „en muchos casos son productos de
herencias viciosas que ajentes distintos han

producido.
"Eos hijos de los alcohólicos, de los sifilí

ticos o déjenerados, etc., reciben fatalmente
esa herencia que les produce una inferiori
dad en la escala de los seres, pero, si la so

ciedad cuida de estirpar por medio de la

educación todos esos vicios degenerativos,,
la desigualdad que ellos producen desapa-

■

recerá gradualmente .

Ea desigualdad de cultura, de talento o

capacidad puede hacerse desaparecer me
diante la instrucción .

Ea desigualdad intelectual, natural en

los individuos^ puede también cprrejirse
cuidando seleccionar la procreaciori i per
feccionar los individuos depurando el am

biente en que viven .

*

* ■* .

Yo juzgo que cuando se hace empeño en

que el proletariado pierda toda esperanza a

una vida real i positivamente mejor que la

presente a la vez que de eterna duración,
solo se busca con ello mantener al puebkT
atado siempre para esplotarle sin compasión
como a la oveja se esquila sin piedad!
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He aquí algunas otras éspresiones, tan
absurdas conio las anteriores del señor

Valdes:, ,'

«iVo hhi sino uua igualdad: la de adorar a

Dios, la de recibir sus misericordias . Yo' no co-

nozcq sino un sitio donde hasta el mendigo mas

infeliz sea igual al rico i al poderoso: ese sitio

único es el templo católico. Me he visto de ro

dillas, ante -la sagrada mesa, eritre dos hom
bres cubiertos de harapos i allí, solo allí,
me he sentido igual a ellos. Digo mal, se- ^
ñores, me he sentido inferior a ellos, por- ^
que la justicia de Dios ha de ser mas jene-
rosa en los dones de su misericordia con

los que mas. padecen, con los que menos

responsabilidad tienen en sus cuerpos .

. Ea igualdad de los fieles ante la iglesia
católica se funda sobre la' base de los San

tos Evánjelios, cuya esencia está cpndensa-
da coii un sentiniiento i en una palabra: .

¡caridad! '.."..■' ,.,.,

'

Ea caridad, según el espíritu de Cristo,
tiene Una amplitud de-. .significado, que nó

se aviene con el alcance mezquino, que en

el lenguaje vulgar se dá a este vocablo.

Jeneralmente se cree que caridad es dar

limosna, cuidar al enfermo, dar de comer

al hambriento i de beber al sediento.

¿Qué es entonces la caridad? Jesús la

definió cuando dijo a sus apóstoles después .

,

dé la institución de la Eucaristía: "Un nue
vo mandamiento os doi, que del modo que

yo os he amado a vosotros, así también os

arriéis recíprocamente. Todos conocerán

que «oís mis discípulos, si os tenéis ¿mor

unos- a otros" En ocasión anterior Jesús
había dicho: rfAmád a Dios sobre todas las

cosas i al prójimo como a vosotros mismos.

Amad a vuestros enemigos, haced bien a

los qué ós aborrecen, orad por los que os
_

^

persiguen, i calumnian».
Así, la caridad . és el amor paternal lleva-

■

■
-

do hasta él heroísmo, i este amor es él sig
no distintivo de los cristianos. Deja de ser
cristiano quien . no ama a sus semejantes,
quién no sé ocupa con perseverancia en ^

servirlos, qúieri mira con indiferencia sus

desgracias, í sus dolores.
"

En '.nuestro modo. Jde conducirnos con el

pueblo, ¿practicamos riosotros esta caridad

evanjélic,a? Nó me atrevo, señores, a .dar
'
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una respuesta, que tendría que1 ser ambi

gua. Hai caridad para los enfermos. Tene
mos hospitales i asilos perfectamente aten

didos. Numerosas instituciones filantrópi
cas cuidan délos huérfanos, de los ancia

nos, de los inválidos. Pero no veo ningu
na obra social de carácter permanente que
sea encaminada a disminuir la miseria del

pueblo i a levantar su nivel de civilización.»

*
* *

Si para eT'.Sr. Valdes Vergara no hai

sino una sola. igualdad: la de adorara Dios

como él lo dice, con eso nos prueba que

está mui lejos de pensar en la felicidad ma

terial del pueblo. Si él reconoce esa sola

jguaídad i a pesar de su vasta intelijencia
no acepta; mas; nosotros en la medianía en

que vivirnos procuraremos probar que don

de hai verdadera moral, que el corazón
N

que almacena verdadera moral, acepta la

igualdad en muchas otras circunstancias,
más ampliamente,vmás cerca d e la realidad.

Todos los hombres son iguales en sus

necesidades, en sentir las necesidades'.

Fisiológicamente:
-.-... Eos seres humanos son iguales ante las

necesidades i exijencias del estómago. . . . to

dos sienten la necesidad de alimentarse,

para reparar las fuerzas, para nutrir el or

ganismo, para conservar la vida. Todos,
ante la tiranía del estómago, son iguales,

aquí no cabe mas desigualdad que la de la

mayor o menor capacidad, según la per

sona.

Son iguales, es 'decir, sienten con igual
dad, la necesidad de satisfacer sus deseos

nacidos de mil circunstancias íhumanas. -'■'■■"'■'

¿Acaso no es justo i humano querer i pre
tender satisfacerUn deseo que nos produci
rá bienestar moral o material? Si para esto

no hai un dañó para otra persona nada pue
de privar la ejecusion de ese deseo... El

sentimiento del amor se despierta
_

igual
mente en todos los seres de la especie ani

mal, como una sabia previsión qué conduce
a la conservación, a la prolongación déla

vida de la humanidad.

Son iguales cuando tienen ojoS'para mi

rar i por ellos sentir anhelos... Si todos los

seres tienen ojos i por ellos ven las hernio
sas realidades de la naturaleza i los produc-
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tós^de'los hoóibres, es ló jico reconocer que
a igualdad dé sentimientos corresponde
igualdad de satisfacciones.

Ea desigualdad de cultura, de educación,.
que jaulas será una desigualdad natural,
podrá producir diferencias en los senti
mientos que no quebrantan el principio
justo de la igualdad.
.El sentimiento del amor producirá a un

ser culto una suma mayor de goces mo

rales i materiales, de lo cual disfrutará
con la mas perfecta concepción, mientras

que no ocurrirá lo mismo con un 'ser gro
sero, porqué disfrutará de una suma me

nor de goces a consecuencia de su incul
tura. Masya pesar de esta diferencia, el

sentimiento existe igual en su priricipio^
Si en la percepción de los goces se desa
rrolla la desigualdad ello no es por cau

sas naturales sino por causas alimentadas

-por los mismos seres i creadas por el am
biente.

Todos los seres nacen en estado Salvaje.
Nacen entonces bajo un estado de igual
dad que en él camino de la vida se des

iguala por obra del egoísmo creado por
él hombre i por la sociedad, i por obra

del ambiente que estos le han preparado.
Todos los seres son iguales cuando tie

nen el sentido de lá sensibilidad i por ella

perciben el dolor i la alegriá:
'Perciben él dolor propio i el de los se

mejantes...
Perciben la alegría propia i le de sus

semejantes..
Todos los seres son iguales cuando na-i

cén... Un "mismo i un idéntico fenómeno
los trae a la vida. Todos nacen desnudos'
?Todós vienen al mundo sin bolsillos en

la épidermis«! Todos nacen incapaces pa
ra vivir por si mismos, para conservar su

existencia por si solos!

¡Cuan sabia és la Naturaleza én éste

fenómeno del nacimiento, i cuánto enseña
con ello para el qué quiere aprender!
í Yo me figuro, mis queridos amigos, que
la Naturaleza nos dice con esté aéto del

nacimiento que él,sentimiento de la igual
dad i 'de la solidaridad debe acompañar á
toda la especie liúmana en todo el tras¿

cursojde Ja existencia^ J
;':

Ea Tójica i la razón nos dice: El ser qué
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nace ha menester el concurso i el cariño

de los demás para vivir. El ser que vive,

ha menester también, idéntico^ concurso

para conservar i prolongar la existencia.

El ser que vive necesita del concurso de

los demás para Obtener la felicidad que le

corresponde/ Por éso- el individuo que goza

los dones que le dispensa la sociedad, de

be contribuir a la felicidad social.

En una palabra: los seres humanos na

cen para vivir unidos, para trabajar én

conjunto, para ayudarse mutuamente los

unos a los otros i producir de esta manera

el bienestar i felicidad comunes. Esto es

lo que enseña la Naturaleza. Por estás

razones hemos de contribuir a hacer desa

parecer de la vida social todo aquéllo qué
ofenda a la Naturaleza,./que ofenda a la

Justicia, qucofenda el Amor, que ofenda

a la Razón, que ofenda a la Verdad,

Eos dones que produce la sociedad po

demos dividirlos en dos clases; MORALES

i MATERIALES. •
.

Eos doñea morales se disfrutan en cada

ambiente -según sea el estádp dé cultura

de los círculos en que se vivé i se gozan

a espensás de la mas esquisita cultura.

Ea sociedad burguesa puede disfrutarles

sin el concurso del proletariado, al ihenos
así aparece a primera vista. y
Eos , dones materiales no pueden disfru

tarse sin el concurso del proletariado. Ea

hermosa i cómoda habitación, la abun

dancia de mobiliario, el esquisito adorno

délas habitaciones, el vestuario a gusto,
i el escojido adorno personal, la buériá

mesa, i én una palabra todos esos place
res materiales solo se obtienen con el con

curso, dej proletariado i por obra de él.

Al proletariado se le debe, entonces, el

poder gozar de: todos los placeres mate

riales, y

Una sociedad, o él individuo, que no

pudiera gozar o satisfacer estos placeres
materiales, ¿tendría fuerzas i capacidad
para gozar moralmente?
Decifrad este dilema, si queréis.. Pero el

hecho resulta, al fin i al cabo, que no

puede haber vida moral rii material sino

por obra del proletariado, Con mucha ra

zón ha dicho alguien: «Qué si desapare
ciera la clase capitalista i gobernante, el
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inundo seguiría su marcha sin haber no
tado el accidente; miéntrastanto que si
desapareciera la clase" proletaria, deSapá-:
recéríá juntó con ella la vida de todo el
niuttdo organizado, o como decía Mira-
béati: «Ea clase proletaria ño: necesita sino
cruzarse dé brazos para sembrar la muer
te por todas partes. Su gran poder recide
en su inacción.»

Por esto, la acción socialista, en todo el

mundo, se encamina á dotar al proletaria
do de la mayor cultura i educación posi
bles: para ;que deje'de ser «el gran jénio
dé la vida encadenado vilmente al servi
cio de ía injusticia» i surja por su propia.
obra i por su propia acción a ser el ajen-
te córiciente de ía felicidad colectiva o

córiiun de la Especie Humana.
'

Si ningnna mujer de corazón jeneroso,
o ningún ser de; relativa moral pegaría su
concurso i sus servicios para ayudar a vi-,
vir a un recien nacido, ¿porqué en el de
sarrollo dé su vida séy consideraría des
honroso' el establecitriiento del servicio i
dé la ayuda mutua?

Pensamientos son estos qué dejo entre

gados al criterio de mis compañeros para
que los estudien í los analicen con el pro.
pósito .dé:

f
encontrar la justicia i la verdad.

■

* .

.
.

Todos los seres son iguales cuándo vi-
veri; : y

•

Ea vida es una circunstancia igual
para todos. El modo dé vivir i las condi
ciones déla vida son las que están llenas
de desigualdades creadas por los hombres.
Es en él trascurso de la vida, mientras,

coriserVári la vida, cuándo los seres sienten
las. necesidades, las necesidades ,,que son

iguales para todos.

Es propio de los vivos sentir la necesi
dad de vestir, para resguardarse délas es

taciones trias o calorosas; sienten la nece

sidad de comer para conservar la vida; ,

sienten '■la necesidad dé cobijarse bajo te

cho, én casas, para ayudarse a la conserva
ción déla existencia; siéntenla necesidad
de la distracción i del recreo i se lo pro
porcionan a medida dé sus recursos i de su
capacidad moral; sienten . todos la necesi
dad de amar.

Todos los seres son iguales cuando
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aman . . Todos los animales aman. I es

la Naturaleza, la que inspira esta necesi

dad de amar, como diciendo qué el amor
debe ser el ájente encargado de asegurar

"!&» la íriayor prolongación i cpnservacion de
'la vida de la Humanidad.

Todos los seres son iguales cuándo mue
ren... Un mismo fenómeno les quita la

vida . Su desorganización material .

Ante esta igualdad fisiolójica nadie pue-
- JF de proclamar la desigualdad . El mas ira

cundo i soberbio burgués ha de rendirse
sumiso ante la majestad severa de la muer?
te, que al finalizar la vida individual vuel
ve a señalar la igualdad como virtud

excelsa que debe animar a todos los seres,
casi podría decir, la muerte es la c ridena-
cion a la desigualdad en su hecho mismo.
El principio i fin dé la vida individual,

impuesto a todos los seres por leí de la

Naturaleza, nos indica que ésta ha creado

leyes iguales para todos; ante la' Naturale
za no hai privilejios; es el principio inmu
table de la Razón i la JTusticia que4os seres
deben copiar para vivir en conformidad a

los designios de la Naturaleza i no, en con

formidad á las leyes caprichosas e inmora
les que ridiculas minorías de hombres han

impuesto al mundo.

Hai pues, en la vida física de los seres

humanos, tantos motivos de igualdad que
no necesitamos mas Verdades, mas argu
mentos para .convencer que los espnestos!

. ,.
Cuando esto ocurre en la vida física de

.
los individuos, todo aconseja entonces, pro-

-

curar hacer de la vida social i moral, un

estado en que todos puedan, a voluntad,
disfrutar de la mayor suma, de goces i de

^
comodidades, y , v?

"

*
■•. V- ..-.•.■■■■

* *
■•■•■,. ...

■'

-i;

En fin i en suma, todo lo qtfevive en et!
mundo nos indica, nos señala el tierno í ■'"'.

p. delicado sentimiento dé la igualdad!. De

la igualdad que a pesar de todo reinará un ,

día feliz para la Humanidad!

En Jos bosques que la Naturaleza o la
mano del hombre ha creado, colocando pa
ra encanto! i harmonía la desigualdad en

las formas esternas, ha indicado con sabi
duría irrefutable que la igualdad en la ali-
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mentación i cuidado es la condición indis

pensable de conservación i de vida. ,

,; Si los árboles, como tantas otras cosas,
son desiguales en sus formas o dimensio

nes,
— como Iq: son- los hombres también,-—

esta desigualdad no tiene nada de especial
\ para probar que sea justa la desigualdad
social de los hombres; pues esa misma des

igualdad da vida a una igualdad hermosa

i- grande: todos esos árboles necesitan ali

mentarse igualmente para vivir, todos ne
cesitan agua, aire, sol... i si carecen de todo

esto morirán.

Así, mis queridos compañeros i compa

ñeras, én la selva humana los hombres

grandes o chicos, blancos o negros, sabios

o idiotas, en una palabra desiguales en sus

formas o condiciones, son iguales en espe
cie i la Naturaleza exije igualdad en la ali

mentación, en el cuidado í en el cariño pa
ra la conservación de su vida.

1 Si las desigualdades que la Naturaleza ha
creado existen como una belleza i para re

creo de la huinánidad, ellas son aceptables
y admirables cuando están al servicio de la

humanidad, pero las desigualdades creadas

por los,hombres son monstruosas i destruc

toras cuando colocan a los seres bajo la

esplotacion dé otros seres.

Que el hombre someta a los' animales a

su servicio, puejdé. considerarse lójico. ;.'.
Pero que unos hombres sometan a otros

hombres a su servicio, eso es. ilójico, anti
natural i antihumano. Ea desigualdad en-

jendró esta circunstancia, por eso la desi

gualdad debe de desaparecer.
.Si los hombres, por causa de su incultura

primitiva crearon la desigualdad i todas las

desgracias a ella inherentes, no es humano

ni propio de seres civilizados conservar. en

el Estado presente, los vicios i costumbres

vde Ja época del. salvajismo.
* .

-

* *

Se concibe la igualdad.. Se acepta la igual
dad, pero solo ala sombra deja iglesia.
Si se admite allí, ¡por qué no hacerla bri

llar, dentro de la cúpula inmensa del Uni

verso! ¿Acaso el mundo no es mas grande
que la iglesia? ¿Acaso el mundono vale mas

queja iglesia? y

¿Por qué, el señor Valdes, la admite solq

/
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en el recinto de la iglesia y no la admite

fuera de allí?

jAh!
.íío queremos ocuparnos dé la relijion que

profesa hoi el señor Valdes, pero no se pue
de dejar sin una esclamacicm de amargura
ese. concepto que "hiere tan duramente todo

principio de justicia.
Dice el señor Valdes: •

..

■

«JVb hai sino una igualdad: la de adorar a

Dios, la de recibir sus misericordias. Yo no co

nozco sino un sitio donde hasta el mendigo mas

infeliz sea igual al rico i al poderoso i-ese sitio

único es el templo católico ¡

La forma de esta espresion, su intención,
todo ello es un anacronismo, es un insulto

i es .una incoherencia imperdonable.
¡Cómoes posible sostener que solo en él

templo, a los ojos de Dios es igual el rico í
el pobre! ¿Dónde está esa igualdad?
¡Cómo, Dios, la sabiduría i Ja justicia, el

poder i la razón por excelencia, según el se

ñor Valdes, podría considerar iguales al an

drajoso i hediondo, ignorante i grosero, con
el señor elegante i perfumado, ■; instruido

i culto!

¿Cómo podría,., Dios, considerar iguales
dos seres distintos: uno capaz'dé saber que
es Dios, de saber amarle i comprenderle i

servirle, i el otro ser dejenerado que nó sa

tina esplicar concientemérite qué es Dios,
ni servirle, ni amarle, ni corriprenderle?
Este cuadro de igualdad -que nos presen

ta el señor Valdes, bajo el templo fundado

por Dios, es la mas monstruosa ofensa al

principio mismo de Dios, al principio de

igualdad, de humanidad, de justicia J de

Amor. ''"'■."■■'
¡Qué cruel es hacer escuela de esas teo

rías incoherentes! ¡Qué crueles presentara
Dios como autor de dos vidas: Una llena de
miserias i dolores; i la'otra' exhubéranté de

placer i de riqueza!
. ¡Qué cruel es presentar a Dios fundador

i sostenedor de todas las injusticias!
;c

■■-....'.i ■-

. . :. . ..'*■..
- -* * .::- ■■■-

El 'señor "Valdes f!há hablado dé que los

obreros aspiran a un ^réjimen ilusorio de

comunidad» .

Si la, comunidad es una ilusión ¿cómo es
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entonces que la iglesia" católica vivé bajcj
el réjimen de comunidad i ha logrado con

servarle a través de dos riiil años?

Si la igualdad es irrealizable ¿cómo éS

entonces que la iglesia ha simbolisádo el

principió de tá^igualdad cuando dice que
«Dios hizo al hoinbre a Su imajen i seme.^

janza»? '■'.'"'.

¡Cuántas incoherencias que los sostene

dores del actual orden de cosas no son

capaces de esclarecer! _,_..
'#.*'■•

'

'y;' -■ "■. i:.-''
•

■;

. * :-.-.-,.v ..■/:■ -

,•.-■-:;::.:.<;.;. V :■ ;•* * ■■--••-

Eos cristianos han hecho teorías i pensa-
mierittis durante dos mil años i sus prácti
cas, en jeneral, én el orden moral' i mate
rial rio corresponden a los pensamientos
predicados;
El Sr. Valdes nps cita el precepto de Je

sús 'qué dice :
;;

y
'

'.'.''"".,.','..''.

VAmad a Dios sobre todas las cosas i al

prójímp eomo a vosotros mismos. Amad a

vuestros enemigos, haced-toien a tos que os

aborrecen, orad por los que* os persiguen i

calumnian.» :-y- .- .^y :.■>.. :;

yidéspués agregar* ? /y'

«Deja de ser cristiano (quien no ama a

sus semejantes, quiéri no se ocupa con per
severancia én servirlos, quien mira con in

diferencia .sus desgracias i sus dolores.»

;

El amor al prójimo, el átriorá los seme

jantes predicado con especial afán, por él

cristiariisttlÓ; durante dos mil años no ha..

próduéidó sino resultados ficticios, i lo qué
es mas deplorable, ha conducido a la hipo
cresía, al finj imieritó de que searaa. ....,'
Ese athor que sé predica no se practica,'.'

i rio es que no sé practique por falta dévo

luntad o dé interición, sino que rio se prac

tica porqué el réjítrién' en que viyirilos nó \
lo'péríhitey / ..y /.'/'. '.. -.Y.,7.
Euegó este pensamiento, esta teoría qué'

es furidarriéntaléri la sociedad cristiária, lio .

es otra cosa que un hermoso pensamiento
:

mtüléjós dé la acción.
:

.,

¿Cómo podrá haber aitíor verdadero eri
,

la acción entre el esplÓtadori el esplotadp,
entre la víetiriía i él victimario, entre el có-;'.

héehado i el cohechador, entre el vendedor^
i él comprador, entré' elgobérnante i él gó-'
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berriado, éritre; el propietario i él arrendar
tario, entre el patrón i el obrero? ^

■■-,

Por mucho empeño, que dentro del;orden
actual se ponga, para llevar a la práctica?el
amor al prójimo no se conseguirá nada,;
salvó la hipocresia, la ficción deLámar. ,:

El obrero pugna por mejorar su suerte,; í
éste deseo es humano i -es justo», pero, esta
spla intención del obrero es un atentado a .

los intereses del patrón i aun a sus; ilnsior
nes i a sus esperanzas. Cuando eLpatrpn
procura destruir en el obrero todos esos

anhelos no practica el amor al prójimo, El
obrero, aunque lo quiera, no, puede sentirse

inspirado al amor al prójimo cuando se

siente obligado a luchar contra sus patees-,
nes, cuando sé le obliga a conspirar contra;
ellos ¿por qué? ¿para qué?... ¡para mejorar
su suerte! ; .

.-, . y.&V

Ea institución del matrimonio en el obre-,

ro, él nacimiento de un nuevo hijo, la vejez
o enfermedad en los padres ó deudosétc . ,

son circunstancias naturales i justas ; qué
guian al obrero alucharpor mejorar su con
dición económica.: ■L;':-':': ;'"

Ea misma lucha, odiosa e inmoral, sé es

tablece entre el gobernante i el gobernado,
entre el propietario i el árréndatarióy entre
el vendedor i el comprador!

":%: ■-'-■■'

Cuándo el vendedor, asediado por sus am
biciones i sus necesidades, procura vender
al mas alto precio, usando para ello hasta

el fraude i .-el engaño no practica el amor

al prójimo, ni tampoco lo practica el com-i

prador qué pretende cohiprar con monedas
falsas o al fiado "con la intención de ñopa--

gar! .
w, .,;:..; -y

El propietario que alquila habitaciones

inmtindas,-indignas de jentes, no practica
el amor al prójimo con esta acción! El !

arrendatario que reconoce la esplotacion
de que es víctiína i que en venganza daña

los intereses del propietario nó practica el ;

amor al prójimo.
Eri fin, ¿para qué determinar mas ejem- ■■-,

píos? y. ;'y .--,:;,
.

Conste que nó es el ser humano,, indivi
dualmente considerado, quien quisiera exi
mirse alé amar áí prójimp. .;,.;..-

Es la colectividad la que obliga a los in
dividuos a ser así, péfp es esa colectividad ú

qué existe ,sósteriieridó el actual borden so-
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cial creado por hombres egoístas, inmorales

i corrompidos de otras épocas i que los he

rederos de hoi aspiran a conservarle por la _

Ya veis, mis queridas compañeras i com-
^

pañeros, como todo esto nos prueba que el *¿J

señor Valdes, equivoca la verdad cuando

nos habla de- amor al prójimo i de igual
dad ante Dios .

Cuando desaparezca, este órdén social ba

sado en la injusticia, entonces brillará en
el _;

cielo de la humanidad redimida, el verda

dero amor al prójimo que establecerá la

igualdad sincera i natural. ■

,
r

Mientras exista la desigualdad económi

ca, social, moral, etc;, nos demostrará la

completa ausencia del amor al prójimo.
Donde exista o se tolere la desigualdad

no habrá amor posible.
<

El amor, el verdadero amor es el .senti
miento nivela.dor délos seres, que los ele

va, los engrandece i los hermana.
■""' El ser qué ama dé verdad quiere elevar!

engrandecer cuanto mas pueda al objeto
de

su amor!
■

Cuando dos .seres se aman intensamente

i con la concepción completa de sus senti

mientos, entonces ambos se prodigan la

inayor suma de bienes'
i de atenciones i de

=

cariños. Allí no podrá haber egoísmo i mu

cho menos desigualdad, v

Ea desigualdad podrá existir a la inver

sa, el ser que
ama podrá considerar supe

rior sino igual, al objeto de su amor.

Cuando se ama al prójimo, se ama a

Dios.

Cuando no se ama al prójimo, no se ama

a Dios.

Cuando se finje amar al prójimo, se finje
amar a Dios. 4

He probado con mis afirmaciones ante

riores, qué el mundo
r

creyente no ama al

prójimo, por la defectuosa organización
So-

'ciar qué tolera i que consagra; entonces

tampoco- puede amar a Dios.

¿Qué dirá el señorValdes, ante estas ver-

edades?
,

•

. , y., .

'
>

¿Se atreverá aún a comparar la vida físi

ca Con la vida social? Es posible, porque a

todo se atreven nuestros burgueses, criando

^procuran conservar el estado de ignorancia
<lé las masas:

:
*
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Si; una mujer de Ja llamada alta sociedad,
se enamora i ama verdaderamente al cor

chero de su casa, lo igualará a su persona,

se unirá a él i compartirá suá placeres i

dolores. Allí habrá igualdad porque ha
brá amor! ..;• :. ;.,-;.

Cuando Ja sociedad presente contribuya
con todos sus esfuerzos a elevar al pueblo
por la educación, por la cultura que modi

fique sus groseros hábitos, cuando desapa
rezca la servidumbre asalariada i marcada»

para dar sitio a la acción del gran pensa

miento de que los seres humanos deben

Servirse mutuamente los unos a los otros,
entonces podremos constatar que el amor

alprójimo será una verdad .

Mientras tanto nó! y
■

* .

* * y. ^

.Se ha constituido en una hipocresía este
mandamiento de amar al prójimo por las

siguientes razones:
*"

Porque se finje amar. Porque se ama de

palabras sin hechos. Porque la caridad,

que no extingue el mal social, i que es cpn ,

lo que se pretende practicar el amor, es

una acción establecida para finjir que sé
ama.

Hace dos mil años que la caridad cristia

na se practica.i solo se ha obtenido con ello

él envilecimiento de la especie.
Porque la sociedad creyente se ye obli

gada a espresar amor i no pudiendo prac

ticar lo finje.
De allí la hipocresía.

* -■.;■■■-:■

* *
v;--,

Ese amor fraternal que.se predica i que
es un hermoso pensamiento, no es sino una

ilusión destinada a conseguir la ma.nse-

duriibre de los ignorantes i de los débiles

para someterlos a la conformidad primero
i ala inactividad enseguida.
Ea sociedad burguesa gasta grande em

peño, por medió de sus numerosos ajentes,
en aconsejar, en hacer consentir que ^s ne

cesario que él pueblo se resigne con su

suerte i acepte con paciencia la situación

miserable que Je ha tocado en el mundo.

Se busca de esta manera obtener la. mas

completa mansedumbre del pueblo, para
hacer de él el más servil sirviente, el espió-
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tado rilas abnegado, la oveja sencilla i maño
sa que se esquila, que se le desnuda de su!

vestuario para enriquecer seres que solo

sienten desprecio para sus servidores.
Ea resignación puede tener dos sitúa- ,

cipnes:
'

—-Eá resignación inconciente, humillante,
qué hace del ser humano un sirviente idio
ta indigrio de ser considerado hombre;

—Ea resignaciónjconciente, que aceptan
do transitoriamente las leyes establecidas,
estudia i lucha por obtener la reforma de

esas leyes que son un estorbo para la feli

cidad popular.

Ea lucha i la ajitacion para obtener la

reforma de las leyes que estrangulan el

bienestar de las clases populares se puede
obtener por tees medios principales, a sa

ber:

—Ea dedicación al estudio, a la ilustra— -■■

cion, a la observación i refleccion de las co

sas de la vida que hace el obrero;
• —Ea actividad política que ejerceél pue
blo para obtener representación en los po
deres públicos a fin de trabajar desde allí

por su mejoramiento, aprovechando ade

mas todos los medios- posibles;
— Ea actividad social, la acción del pue

blo por medio de; sus diferentes organis
mos,, sü manifestación como componente
de ía masa social que tiene derecho a opi
nar pública i colectivamente .

Pues bien estos tres medios lícitos i co

rrectos que usa el pueblo,, son anulados i

destruidos por la sociedad' burguesa que
nos gobierna,; eri la ^siguiente forma: v

Éustra-el derecho de estudio i cultivo

intelectual del trabajador deparándole un

ambierite.prenado de vicios i:miserias- i so-' ;

bre tp.dprprivándole de tiempo para esto ;

cuandote exije una larga.jornada de tea- í-

bajó.'. -

,.:■.■ ->;.--i

t<e priva de su lejítima repJresíntacion poy

lític^. usurpándosela por medio del cohechó

primero, del. fraude después, i de la igrio-; ¡

rancia que se esfuerza en conservar en je
bera!. ,,--■

'

,: ;

Ee niega el derecho a su actividad so

cial 1 no le reconoce como parte ¡pensante
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de la opinión pública, cuando té somete i

le esclavisa a sti servicio. .'y y./.
Eos recientes pasados sucesos de JBuetiós

Aires con motivo del Centenario nos prue
ba está afirmación.

Allí la sociedad burguesa há condenado

el derecho de opinión del pueblo . El pue
blo ha opinado, en número considerable,
medio millón de seres quizas, que rio tenia

vinculaciones al regocijo burgués con oca

sión a la fiesta centenaria. En el hecho era

un derecho de opinión, como cualquiera
otro! y
Ea prensa chilena se hizo eco de aquello,

sostiene que hasta allí no llega el derecho

del pneblo i llaman sedición ese acto .

Negándose este derecho, se niega todo

derecho a la opinión colectiva del pueblo,
i este es contrario a la razón i a la justicia.
En las democracias es un contrasentido

encadenar o restrinjir esta forma de opinar.
Cuando el pueblo torpe aun, con dema

siada ignorancia todavía, sin una noción

completa de lo que es dignidad i responsa- '.

bilidád, se le coarta por todas partes su ac

ción hacia el bienestar, a ese pueblo en

tonces se le obliga a entrar en el camino

de los actos ilícitos.

Ea sociedad que así procede es la única

responsable de lo que suceda. Con esto se

agrega tina prueba mas de que la sociedad

no practiea el amor a sus semejantes, luego -

no arria tampoco a Dios.
*

?

Volvamos al cause de nuestra conferen

cia para finalizar este párrafo relativo a la

teoría de la igualdad.

.-.#■.;* :■■::-■

Interesadamente se ha llamado^ por la

burguesía, «aspiración a la igualdad» él

movimiento délos pueblos hacia su perfec
ción i;su bienestar i colocado en este terre

no, el tema de discusión, se le ha combati

do i se le cómbate hasta creer ver vencido y

ese sentimiento.

Pero, por xúa. abuso dé palabras, es que,, f _.

se habla7 demasiado de igualdad, mas crea"
¡-

que auri>es tiempo dé -colocar los sentí-
!

mientos del pueblo en el verdadero sitió

que íes corresponde.
Si vivimos i quizas vivirériiós siempre

dentro de una sociedad organizada ^n Ja
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cuál se impone deberes para todos igual
mente,—que la fuerza social se encarga de-

de hacer cumplir,— lójico es, que a igualdad
de deberes exista también igualdad de de

rechos. ;

^i a la sombra de esta organización so-
'

cial. a la cual prestan su concurso de grado
o por fuerza el total de sus componentes,
se han enriquecido los que gobiernan i se y'..:

han adjudicado este derecho para sí,^ no
sé éstrañe entonces que los que son vícti

mas de la esplotacion que se hace a viva

fuerza tengan el derecho de protestar i dé

pretender reivindicar sus derechos usurpan
dos i de alcanzar una comodidad igual,.
una felicidad igual a la que disfrutan los

que Usufructúan del trabajo i del esfuerzo

de los trabajadores.
El, pueblo no pierisa en usurpar goces i

riquezas a los poderosos. Eo que el pueblo
-

anhela es llegar a disfrutar del agradable
bienestar que enaltece la existencia misma

del ser humano i que es signo real, evi

dente dé civilización i de cultura." I este

anhelo nadie tiene derecho a limitarlo.

Ea burguesía, sin embargo, restrinje i

limita el anhelo de mejoramiento del pue

blo, cuando aumentándole los horas de tra

bajo no le^ deja tiempo para coordinar sus

pensamientos, ni para educarse, ni para

regocijarse, Eimita ese anhelo cuando coar

ta su progreso económico i por este medio

impide él desarrollo de la cultura que es la

circunstancia mas preciosa del bienestar

agradable i cómodo.

Yo creo que donde no hai cultura no

puede haber verdadero bienestar.

Mientras la clase gobernante restrinja el

desarrollo de la cultura, impedirá a la vez

la felicidad a que tiene derecho él pueblo.
'

* -

* *

En resumen de todo esto, quiere decir que
los socialistas, no buscamos, ni pretende
mos, en realidad, la igualdad, como se es^

tima esta palabra en su sentido vulgar.
Conste bien claro, i cuiden de no misti

ficar las cosas, que rio es la igualdad loque

quereirips.
._■- Eo que buscamos i0 qUe queremos es la

mayor suma de felicidad, de comodidad,
dé instrucción, de completó bienestar para
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■cada: ser humano,' e indudablemente carga
mos nuestras afecciones primero para los

que mas sufren»

Queremos que la felicidad la disfrute ca

da ser humano, a su propio sabor.

No abusemos, pues, de ésta espresion de

la Igualdad.
Eo que queremos es que< se reconozcan

iguales derechos i deberes entodos los in-

sdividuos.

Ea aspiración a la felicidad no modifica

las numerosas circunstancias que señalan

igualdad de condiciones en la vida social,

como medio de llegar a la felicidad.
Por fin, repetimos, es a lamayor suma

-de felicidad, hacia donde vamos* cualquiera

que sea el nombre que a estos sentimientos

se les quiera dar.

J&U- JtxapOLnxeri.t:o

RICOS í POBRES

por LUIS E. RECABÁRRÉN %'

Léalos Ud. Pídalos Üd.

Son dos libritos de instrucción doc

trinaria. Léalos i -aconseje leerlos.,



Hace votos por el mejoramiento del

-'^ y*' y ■:"--. f- -pueblo

Veamos cómo el señor Valdes hace sus

votos por el bien del pueblo. He aquí algu
nas otras de sus espresiones:

«Estas ajitaciones sociales, tan peligrosas,
\ para el pueblo qué laspromueve, como para
las clases ¡superiores; contra las cuales van

dirigidas, j requieren un :■ estudio tranquilo
con el objeto de conocer su verdadero ori-

jen i de prevenirlas mediante la adopción
oportuna de aquellas medidas que sean

aconsejadas porta justicia, por la cordura.
No esprudente cerrar los ojos ante ellas

confiados en que los poderesnacionales dis
ponen de la fuerza armada suficiente para
dominarlas cuando estallan. Haimanifiesto
error en considerarlas sólo como actos cri

minales dignos de represión i castigo.
Nó olvidemos, señores, que el pueblo su

fre, que su vida está: llena de privaciones i
y miserias, que carece del cultivo moral e in

telectual indispensable para comprender sus.
deberes i responsabilidades, que el alcoho
lismo hace estragos en suseno; De este con
sorcio de la miserLd,ta ignorancia i la em
briaguez, no pueden resultar sino inmensos
males. Seamos justicieros, busque»
moscón espíritu jeneroso lo que
debe buscarse por el bien del pue
blo. Tratemos de reunido, de darle satis

facciones Jejítimas, de disminuir su miseria-
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de apartarlo del error i salvarle del vicio.

Tal es nuestro deber dé cristianos.

Hago votos, señores, porqué este Centro

de la Juventud Conservadora, donde hai

tantas voluntades encaminadas, hacia el

bien, oriente de preferencia sus trabajos en sen

tido de Has obras sociales necesarias para confor
tar al pueblo en sus sufrimientos i hacerle seutir

¿que el amor* pator.ñal no es una palabra vana

en los corazones cristianos. Vuestra tradición

política i vuestro credo relijioso os obliga a
tomar esta senda yy

/Nos acordamos del pueblo en las épocas*
electorales; letmseainos entonces ; i^ ffaterJ
nizamos con él no para darle caridad i bue

nos ejemplos, sirio para; ofrecerle dinero*
para acostumbrarlo a la venalidad i al per

jurio. Amargo es decir esto; mas, convie

ne decirlo, porque es'verdadero 1 las culpas
deben ser confesadas con valor; si Sé!tíérié
la voluntad de corréjirlas». o-ú .-*!> ■■■'S-ryj u:'»x

No falta hermosura, a. las frases, Ctiartdó(
el señor Valdes, habla a la juventud dé la;
necesidad dé trabajar por el pueblo. Pero'

fatalmente nada concreto i positivo sé pro
¿

pone. No halen aquellas espresiones sirio

la repetición de las cosas ya:muchas Veces.

dichas, es decir, palabras que reflejan sim

plemente una intención de buena voluntad

que no pasa de allí. .

Es una frase decorativa ya muí éri boga
entre nuestros políticos, v' .

El pueblo no necesita palabras, quiere he
chos, los hechos que tantos- años espera.

r

' I la clase acomodada i rica deyeste pais
as np tiene tiempo,—mucho menos Sti juven-:;
J

_
tud de ambos sexos,—de ocuparse positiva- <

mente de obras para el bien material del"
-

-- pUéblo.- ;■,'■.. - ..''.'•■f'. :■'.--' '':::!í-. '.■.■::■-'. :íiíí¡.
' ■■-" '&. ''

JJna parte de la clase rica—el partido-
conservador—con fines que no aparecen con

:

r la aureola ;de la; moral, según yo piénsóy
está creando obrasen bien del pueblo, pero.
tienen el defecto del seeterismo, quedas ha-¿*
ce desagradables; Fuera : de? esta corporal»
ciqn,;las:demasl quejón mas nunierosasi¿
mas .ricas riada práctico hacen por el pue^

•

/•' bío.
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Por eso cuando nosotros notamos la falta

de sinceridad en la clase rica alzamos como

'bandera i como doctriria elhermoso .pensa

miento del gran filósofo socialista Garlos

Marx, que dice:

«La emancipación del proletaria

do debe ser la obra propia del

mismo proletariado.»

Así, pues, proletarios, hombres i mujeres

que sufrís, unamos nuestros esfuerzos para

instruirnos, porque instruidos tendremos

conciencia de las cosas de la vida i porque
concientes tendremos la fuerza moral i ma

terial suficiente para realizar nuestras jus
tas aspiraciones: ¡que impere la justicia i

etamor, la verdad i la moral, que es el mas

firme i el únicopedestal de la igualdad an
te la majestad inmutable de la Naturaleza!

TRABAJADORES;

Refleccionad un momento i reconoced

que el día qtie desaparezca el vicio dé la

bebida, aumentarán vuestras libertades i

vuestro mejoramiento,.
• El licor es el peor enemigo del proleta-'

/rió.' ■'•;"-'

Abandonemos -el vicio del licor si quere

mos ser felices i ser libres . ;:
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RESUMEN

Quiero resumir en el mas breve concepto
la intención de la conferengia del Sr i Val-

des i mi refutación .

En cuanto' se refiera a buscar el mejora
miento del pueblo i a trabajar por él, ello

no pasa de ser sino un medio para detener

al pueblo en su marcha conquistadora, del

verdadero bienestar i hacerlo concebir i vi

vir de. esperanzas que jamas se realizarán.

En. nuestra sociedad burguesa, su prensa
i sus oradores, como lo vemos, nos hablan

constantemente del mejoramiento moral i

económico del pueblo, es decir,, teorisan,

o nos dicen que piensan sobre este mejora-^
miento económico.

En un tiempo se pudo creer en estas

ofertas o en estos pensamientos; hai toda

vía quienes esperan sinceramente el cum

plimiento de estos propósitos .

Pero igualmente somos ya un buen nú

mero los que nos hemos convencido que

ninguno de esos pensamientos pueden lle

gar a la acción, el hecho, a la realidad, rio

por falta de voluntad o sinceridad, sino que

por inconvenientes 'superiores a esto; es la
forma actual del orden constituido, es la

constitución misma de ía sociedad presente
lo quese opone a lá realización i práctica
de los pensamientos.
Para convertir en realidad los pensamien

tos demejoramiento económico, es menes

ter la teasformacion, la modificación radi

cal del orden en que está establecida la or

ganización social presente. Es decir, habría
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que modificar las bases de la sociedad ca

pitalista yéridó a la abolición de la propie
dad privada eri tódás sus manifestaciones

o sea al reemplazó del sistema social actual

por lá organizaciori socialista colectivista.
■ Decir que se vá al mejoramiento por Otros

caminos, no és sino conducir al error, es-

traviar el criterio del pueblo, confundirlo,
para, alejarlo o demorarlo en la conquista
dé sus reivindicaciones justas, morales i

humanas.

Ea instrucción, la sobriedad, Ja cultura

no salvarán al pueblo de la miseria, le quie
tará tan solo sti aspecto grosero i repug
nante^

Cualquier pépn que alcance un grado así

de perfeccionamiento moral ,-vivira siempre
en el conventillo, escojerá sí uno mejor,
vestirá mas aseadamente, i las economías

hechas por la ^presión
•

del vicio solo ha- .

brán suprimido sus andrajos i su mugre,
mas no habrán aliviado su real miseria.

He dicho que la instrucción no salvará al

pueblo de la miseria. Con esto quiero de

cir que la instrucción no salvará al pueblo
en el momento presente, de su triste mise

ria, porque el modo de ser de la actual or

ganización social es el obstáculonias pode
roso qtie se lo impide, pero sí, la instruc

ción, la ilustración, lo conducirá, paso a

paso,, a formar su conciencia qué lo empu- .

.jará a la trasfprmac^oh social i de allí a su

verdadera felicidad i a ía felicidad comple
ta de la* humanidad.

- / * *

El ambiente social burgués, fruto de la

imperfecta organización actual, ha creado

individuos defectuosos i ha formado socie

dades defectuosas".' :Estó hace que hoi apa--.'
rezeá cómo difícil é iiüposible realizar el

progreso i perfección dé la sociedad éri cu-/

yo: senó todos5Asiis individuos disfrutasen á

sus gustos dé; todos los placeres i de todas ;.'-'
las felicidades, éon esqíiísita cultura i deli-
cadá^moral: Corrió hé' dicho aparece difí
cil o imposible, pero no lo es en realidad,.
porque rio es concebible aceptar que Ja iri- /-...

telijéncia i la sabiduría del bombre tras

monte hoi los límites1 fijados hástá á^ér pá- . ;

ra •■realizar asombrosos pródijiós corrió la

telegrafía sin hilos, como la navegación por
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los aires, como los fonógrafos, como las

linotipos i como multitud de máquinas inf)
telijentes a las que el hombre por su irianó|
dotó de capacidad, i 'cuando todo,es.to>va>

hecho ya, que deja comprender cuanto se

podrá hacer todavía, repito, no es concebir;
ble que la intelij encía del.bombee realice

todo éso que acabo de .señalar i nopueda1!
realizar.su bienestar, social, la paz i felici-i

dad común de todos los hombres, y U; : ' ¡

Esa felicidad tiene que.venir a pesar- de

cuantas dificultades opongan los egoístas:-;y

Muchos hombres de ciencia se ocupauhoi
de crear nuevos medios de felicidad: i cornos,

didad que disfrutan los propietarios -de Jai

riqueza.; pero muchos hombres también,mu- *

chos mas, se ocupan; de crear un tipo.de so

ciedad ideal posible i practicable. . ."•'<-•?,.•. .;•!.)

Todos ellos triunfarán; todos ellos Ven-T'-¡

cerán las dificultades que el presente- les -.

opone i legarán a las felices jeneracipnes de, í

un porvenir, no tan lejano que creamos,. i

una sociedad perfecta en su organización: i

social, que goce ampliamente. los beneficios
dé esa perfección social juntamente con' Ja. /

perfección de todos los medios de .vivir Aj

dé.gozar.
• .-:*;«•,■:: : '■-■''•* ¡íy

Eos hombres que se desvelan por crear i

esta sociedad ideal, aquí en elmundo, para u

que todos los seres humanos, por igual ten-: ;

gan.derecho a la felicidad, esos hombres

prueban con hechos el amor : que sienten

por sus semejantes. y :•- :i

Buscar el camino de la felicidad es-amar v

de veras el prójimo . ■,''•,-:■ -.: ;
r :

-■
: ■•

• * *

En cuanto considera el señor Valdes,
irrealizable la igualdad social a que se aspira i

i al esforzarse en probarlo—lo que no con- ¡¡i

sigue—logrará qué la juventud burguesa,!)

que le ha escuchado» se constituya con mas -:n

actividad en propagandista de esa teoría ¡;

hasta producir la completa e1escepcion< en y

elpueblo i alejarlo de toda esperanza de

justicia para de ese modo eternizar el réi- :

nado del injusto eilójico estado social ac- -,-j

tual. ', ■- '-'O

Si las desigualdades físicas o naturales

son hermosas i llegan a serta harmonía

misma para recreo i solaz .-,de Jos seres bu- -,,•..:

ma,hos,eri cambio las desigualdadessociales
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son horribles, espantosas, irritantes i sobré

todo injustas e inmorales, porque dañan la

vida i usurpan la felicidad de muchos en

beneficio de unos pocos.

*■

El pueblo que se resigna a vivir en un

estado apático i miserable, se aletarga, se

einbrutece; vejeta en. un estado de semi-

Salvajismo, rodeado dé inculturas i de vi

cios.

Eas sociedades civilizadas no pueden ni

deben dejar progresar esta situación porque
labran la degradación de las jeneraciones
futuras en su mas alto grado .

Pero esto que es una imprevisión, es la

obra presente de nuestra sociedad actual.

* #

I la parte más interesante i positiva que

busca el señor Valdes es armar aJa juven
tud dé una calumnia destinada a desorien

tar i dividir a los trabajadores. Esa calum

nia es esta:

Que los ajitádores no son sino zánganos i.

esplotadores del pueblo.
¡Qué ofensa mas injusta i mas sangrienta*
Yo me creo un ajitador i creo que ese se

ñor Valdes no podría decirme esa ofensa

sin ofender a la verdad i a la justicia!
Finalmenteya veis, queridos compañeros,

cómo ía clase burguesa prepara i constituye
su defensa.

Es necesario entonces, si no queremos pe

recer a su acción que nos apresuremos en

nuestra organización, educación, etc.
Acudid a reforzar las organizaciones obre

ras, pues, solo allí recide él principio de

vuestra futura emancipación.
'Acudid a reforzar la obra educativa del

pueblo; pues, la instrucción, que es la

muerte de la ignorancia es a la vez la vida
i" él alma"- de la libertad, de la moral, de la

justicia, de la verdad i del amor!.

Vamos, pues, hacia la instrucción que e&

él tárolumiriósó de la Vida.; '--'t
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Obras en preparación

del mismo autor
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El Capitat, i el Trabajo, vulgarización

de la doctrina de Carlos Marx,

Ea misión de la Municipalidad, según/

el concepto demócrata-socialista.

Conceptos i principios demoral i de

Relijiont

Ea lucha de clases i la Conquista del

Poder Político por lá cíase trabajadora.,

Ea Huelga de Iquique en Diciembre

de 1907. ,

v

:y; ■■

El Poder económico de la clase traba

jadora organizada.

La organización corporativa de los

obreros eh el estranj ero.

Si la clase proletaria i los que aman

al progreso del pueblo contribuyen:

eficazmente con su esfuerzo, sé ptibli-£
carán todas éstas óbritas dedicando!.

el producto. de. la venta a^la o^r%T re^

dentara del pueblo.
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Cual debe ser

su Programa económico social

A fin de obtener él mejoramiento económico social,

los trabajadores deben -asociarse, formaiido sus Socie

dades de Resistencia, encada sección del -trabajo i en

■cada pueblo. Las Sociedades deResistencia deben de orga
nizarse teniendo por baseprincipal la defensa del tra

bajo i la edticacion de los obreros, i deben organizarse

por los mismos obreros interesados directamente en su

mejoramiento sin esperar quepersonas es/rañas a sus

faenas- contribuyan a sti organización.

Los Estatutos de las Sociedades de Resistencia, de

acuerdo con el propósito, de los asociados, deben conte

ner las siguientes disposiciones:
Aumento de. los salarios de acuerdo con Ids condiciones ■

económicas de cada época i de cada pueblo.
Disminución de las horas de trabajo para que los

obreros puedan disponer de mas tiempo para su des

canso ipara el estudio.

Formación de una caja social, por medio dé cuotas

iguales para todos, que se paguen por mensualidades i

en proporción a los propósitos que se persigtien .

<

Realizar conferencias cpntimiamente i fomentar "la

lectura para orientar i reforzar la mentalidad i la in

teligenciatde los trabajadores. lj

Acudir a la huelga solo cuajido. se. cuente con un nú

mero de voluntades candentes capases' de triunfar .

Cual debe ser su Programa político

El obrero debe interesarse vivamente en la conquista
del: poder político: el Municipio i el Congreso.

Cuando los obreros conquisten el Municipio tendrán'

la administración de sus intereses i el mejoramiento
"

de sus condiciones locales i contribuirán a abaratarlos

medios de vida, pues el municipio 'puede hacerlo ésta-.

Meciendo por su cuenta almacenes para la venta de

todos los artículos de consumo.

Cuando los obreros conquisten el Congreso influirán
en la creación de las leyes i las determinarán en su bene

ficio contribuyendo así al mejoramiento de su situación.

Yara que los obreros conquisten .el Municipio i el

Congreso deben unirse i ser solidarios, ser buenos com

pañeros i afiliarse en. el ¡Partido Demócrata pagando
una ctiota mensualpara formar la caja- necesariapara
atender lapropaganda i el progreso del partido. Sin

dinero no seprogresa. Con dinero:i con unión se con-*

quistará todo lo gue se desee.

Los trabajadores deben de emplear mucha paciencia
i mucha constancia para alcanzar los propósitos gue

persiguen iparapropagar las ideas gue abracen. -
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LIBROS RECOMENDADOS

Nos permitimos recomendar a nuestros

lectores que' compren, i que lean, entre

■ .] otras, las siguíentes obras :

Dé Emilio Zola, todas sus obras, espe

cialmente: Germinal, Trabajo, Verdad, Tierra,.

Lü'.Deb'ácle. ';■-[ y
;

:
... ....

De E'EON ToLsToi^ todas, especialmente:

'Resurrección, La esclavitud moderna. Lo que'jifX

piensa .der la giiefra,.' ;

Dé VÍCTOR Hugo, todas, especialmente:.

Él hombre que ríe, Lpsj trabajadores del mar.

Los miserables. :,•■■ y

.'..- De 'EnGELS: Orije'ii: de la familia, dé la pro

piedad privada i del Estado./
■

/' De DaRWIN: El or'ijeri[del hombre.

De BÜCHNER: Fuerza i'materia. /

De PROUDHON".
■

¿Qué. es., la .propiedad?

De KauTS.KY: Par lamentar ismp j socialismo.

■:•••y De:■•VaííPER'VÉLPÉ: El colectivismo:

Dé MAX NORDÁ/U; ,'LaS mentiras convenció

nales. ..'.'.' . ;. . ■''''; .' /'"'
i;

■';.' '.''-..

Dé Oa%u;o& Marx: El capital

Dé Bal-DOMERO ElLLb> Sub-terra.:

■ ■:"■■ Dé ALFREDO E. PALACIOS:.' Discursos pa>

-. lamentarios.;.: ,-'■'./.•,- ..,:..■. .',;,.
>!

De ¡LUIS E; RECABÁRRÉÑ S..; Mifuramen

to, ..Riepj. i poblfé$£La ■persecución.'gubernativa

Eas personas que deseen leer constante

mente obras socialistas é instructivas, pue

den hacer consultas i pedidos a Buenos

Aires, Administración dé .'jEá Varigriaíd i a/'■

•calle Defensa 888.,
— Aconsejamos tam

bién suscribirse, a es'íer diario, qué. es' uña

de Jas
'

mejores publicaciones socialistas

quése publican eri -españot
:

"Eos libros que no se encuentren en nues

tras librerías, pídanse, enviando su valor*

a BUenos Aires, calle DeeEnsa 888. .,


